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EL PEINADOR DE LA REINA EN LA ALHAMBRA. LOS PAISAJES 
TESTIMONIALES DE CONQUISTAS 
Eduardo Blázquez Mateos 
RESUMEN 
En torno a Isabel de Portugal, en el contexto de la ciudad de Granada como jardín edénico, se abren dos tipos 
de paisajes diferenciados. El primero hace referencia a los frescos del Tocador de la Alhambra. es decir, a los 
paisajes-relato normativos de las batallas de Carlos V de Túnez que, en clave bucólica, representan unas escf'nas 
deudoras del pasado y relacionadas con los diseños de una Corographia. El segundo, el paisaje del retrato de 
Tiziano, como símil de la ventana abierta, es la muestra de la pintura tonal que desvela unos nuevos valores 
sentimentales, emocionales y morales. Son la melancolía y la voluptuosidad que buscan la integración con el 
espectador. 
SUMMARY 
Within the general context of the concept of the town of Granada as an Eden-like garden, and centring on the 
figure of Elizabeth of Portugal, the author differentiates two types of landscapes. The first type is seen in the 
frescos of the «Tocador» of the Alhambra, that is to say narrative-type landscapes relating the battles of Charles 
the 5th, in a bucolic mode and representing scenes recalling the past and related to chorographic designs. The 
second manner is that of the portrait of Titian, with the open window as central metaphor, and is an example 
of tonal painting which reveals new emotional and moral values. 
En el Peinador-Tocador de la Reina se realizaron los frescos de la expedición de Carlos V 
contra Túnez, las escenas nos cuentan la partida desde Barcelona y del puerto de Cagliari, 
finalizando en el puerto de Trápani, en Sicilia. En medio están las costas tunecinas, la toma 
de la Goleta y las Ruinas de Cartago. 
Es representado el tema del viaje y la imagen testimonial para un espacio privado, también 
femenino, donde su ubicación lo aleja de ser «propaganda política». El conjunto es una 
invitación a la contemplación de un paisaje privilegiado, el real, superando las amplias 
panorámicas realizadas en las pinturas de Julio Aquiles y Alejandro Mayner 1, autores de las 
vistas, fechadas en torno a 1541 y 1546. 
Por estas fechas se publica «el Somnium», por el erasmista Juan Maldonado, dominado por 
el «Somnium Scipionis», de Cicerón, donde nos presenta, con influencias de la pintura utópica 
americana, la descripción del jardín paradisíaco y la ciudad maravillosa, con siete muros de 
jaspe y siete torres de diamante, río de cristal y puente de plata. Pero lo importante es la 
temática de la escena satírica, también fantástica, donde el protagonista está deslumbrado por 
las obras de arte basadas en las descripciones paisajísticas. 
Es en este género donde aparece la más esclarecedora de las intenciones, en «el Crotalón», de 
Christóphoro Gnóphoso, con referentes en Luciano y Apuleyo. Resaltándolo también Ariosto, 
Cuad. Art. Gr. N.º XXV, 1994, 11-23. 11 
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entre las descripciones de prados, castillos y jardines, surge el Palacio de Alcina, el Paraíso, 
al que se ha añadido una Galería de enamorados ilustres de la Antigüedad con la pintura de 
la Historia de Carlos V 2• Cristóbal de Villalón, el verdadero nombre del autor 3, deudor de los 
satíricos helénicos, de Plutarco, Ovidio y Boccaccio, lo describe con intencionado colorido 
erasmista, lleno de motivos y elementos costumbristas. El ambiente de la corte de Carlos V 
da un carácter especial a una prosa ejemplar, con un contenido donde destacan los frescos y 
los tapices de las paredes del palacio. 
En el canto sexto aparece la batalla de Pavía y la prisión de Francisco I, con historias del cerco 
de Pamplona, así como la imperial coronación y triunfo cesárico, en Bologna, de Carlos V en 
1529. En «otro paño de la pared» aparecen los hechos gloriosos del emperador, donde destacan 
las empresas de Túnez y la convocatoria del Concilio de Trento, descritas así: «todas estas 
jornadas en que se muestra admirablemente su buenaventura y hado, profetizado y divinizado» 4• 
La fusión de las dos vertientes son el trasfondo del contenido desarrollado en el Tocador, en 
las vistas de «los paisajes-relato», contados y con trama en sucesión, alejados de todo carácter 
emblemático-propagandístico. 
La ciudad edén es Granada 
Así lo consideró san Jerónimo, descrita por él como tierra de la felicidad 5. Santo Tomás 
aconseja a los príncipes que cuando funden las ciudades elijan un sitio ameno y hermoso, el 
ejemplo más evidente es Granada. De su alabanza se encargaron los cronistas más importantes 
de la época, como Florián de Ocampo, cronista del emperador, o Ambrosio de Morales, 
cronista de Felipe II y catedrático de Retórica de la Universidad de Alcalá de Henares. Se une 
al grupo Argote y Malina, con su Historia de las Antigüedades de las ciudades, villas y 
lugares de los reinos de Andalucía, publicada en Sevilla, en 1588. 
Francisco Bermúdez de Pedraza publicó en Granada, en 1608, el texto Las Antigüedades y 
excelencias de Granada 6• Reitera la idea de Memoria representada en los edificios de las 
diferentes ciudades, ya que con su fama eternizan su memoria, la memoria de la ciudad, 
triunfando -y triunfante- con sus despojos del olvido. Testigo es la ciudad de Éfeso, en 
Lidia, por su templo de Diana, aunque aventajado por la Alhambra 7• En todo caso, existe un 
edificio emblemático o ciudad testimonial 8, como ejemplo alegórico, dentro de la Edad de las 
Luces, tal y como lo denomina Bermúdez. Son Granada y la Alhambra. 
Retomando a santo Tomás, el entorno urbano es fundamental, lo reanuda Bermúdez al hablar 
de las casas particulares, descritas como galanas y costosas, pues con su hermosura aumentan, 
como dijo Cicerón, el valor y la calidad de sus dueños, al tener la mayoría huertos y jardines 
«con tantos naranjos, cidros, limoneros, laureles, murtas y arrayanes, frutales, yervas y flores, 
que parecen Casas Encantadas, las casas de encantamiento que cuentan las historias fabulo­
sas» 9. 
Las Casas Encantadas de Granada tienen como elemento esencial, aunque no el único, fuentes 
y huertos que imitan los jardines pensiles de Babilonia, haciéndolos en azoteas y terrazas. Es 
en la casa de Álvaro de Bazán, en la calle paradisiaca del Darro, visible desde el Mirador de 
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la Reina, en donde los jardines fueron completados por las pinturas de Antonio Semino, 
cabeza de una familia de pintores genoveses especializados en las pinturas de paisajes 10. 
Quedan entrelazados los trabajos de Granada con los de El Palacio de El Viso, realizados por 
el mecenazgo del hijo de Álvaro de Bazán el Viejo, el primer marqués de Santa Cruz. 
Es en 1537 cuando Antonio Semino está en Granada, por tanto, próximo a la realización de 
los frescos del Peinador. Los modelos de algunos fragmentos de la historia pintada de Túnez 
pudieron contar con una presencia tan destacada, alabada por el propio Andrea Doria, entre 
otros. 
A este ensalzamiento colabora un marco geográfico particular, la solemnidad de los montes, 
sólo posible gracias a una deidad intercesora en los misterios y milagros del lugar 11• En esta 
idea coinciden todas las descripciones, como lo testimonia la vista topográfica de Ambrosio 
de Vico, en 1590, donde se evidencia nítidamente lo privilegiado del entorno, al ser un espacio 
repleto de entramados y diseños paisajísticos, con fuentes y jardines en correspondencia con 
los textos; a lo que se añade la tridimensionalidad del terreno, elemento imprescindible para 
el jardín ideal, en opinión de los poetas de la Antigüedad. 
Fernando del Pulgar, Antonio de Covarrubias y Leyra, Fernando de Talavera, Juan Bautista 
Pérez, Pedro de Castro, son algunos de los intelectuales interesados en el discurso en torno a 
la ciudad. Destacamos aquí el testimonio de Francisco Heylán, donde la relevancia de las 
Puertas pintadas de la ciudad contrasta con las láminas aportadas sobre el Sacro Monte y la 
relación de las Reliquias, un mundo de tesoros y cuevas, libros y martirios 12• 
Por tanto, los cronistas ensalzan la ciudad por sus murallas, sus puertas emblemáticas, las 
plazas, los frescos ríos que sanan de cualquier enfermedad, el Darro como barrio de recrea­
ción, el Generalife como Casa de Placer, los jardines y el Alcázar, ... Es presentado como una 
hermosa vega, pues mirada desde lugares altos parece un hermoso anfiteatro. 
Quintiliano estableció el surgir de las posibles configuraciones del lugar de los hechos, si es 
escarpado o llano, costero o interior, cultivado o desértico; relacionado con tal visión el 
argumentum a tempore se preocupó de cuándo sucedió el hecho, la estación y el día. El origen 
de los paisajes protagonistas pudo proceder de la oratoria panegírica, del elogio de la Antigüe­
dad. El origen estaría en el discurso forense y en el panegírico, de los tópicos de lugar y de 
tiempo, sin olvidar el estudio de los paisajes descritos en la elocución, en el lenguaje culto de 
la palabra y los conceptos. Una retórica basada en la riqueza y la abundancia de una naturaleza 
con eje axial en el paraje ameno. 
Los lugares testimoniales y el paisaje conmemorativo del Peinador de la Reina 
Las pinturas de Aquiles y Mayner tienen un tratamiento definido como imagen testimonial. 
Con elementos realistas se celebra la conquista de Túnez, en el transcurrir de la expedición al 
lugar de meta, a través del viaje de los barcos por mar que nos lleva, por puertos reconocibles, 
hacia una panorámica del conjunto de la escena histórica. 
El suceso histórico aconteció al tomar Kheir-ed-Din Barbarroja Túnez, punto estratégico y 
peligroso por su proximidad con Italia. Contra el acoso musulmán a la Cristiandad europea, 
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partió de Barcelona Carlos V, el 3 1  de mayo de 1 535, al que se unió Andrea Doria, además 
de las fuerzas portuguesas, alemanas, flamencas y de los estados italianos, en un bloque 
común de guerra cruzada. Tras la conquista de La Goleta y Túnez, en el verano del treinta y 
cinco, y el abandono de tomar Argel, se dirigió Carlos V a Sicilia, donde comenzaron un sin 
fin de actos festivo-conmemorativos, por toda Italia 1 3 . El emperador entró en Roma como un 
César 1 4, aunque el objetivo real era afianzar su relación con Paulo 111. 
Jan Cornelisz Vermeyen realizó la serie de dibujos modelo sobre las escenas de la guerra de 
Túnez, realizándose en doce tapices, a cargo de la manufactura de Pannemaecker, acabados en 
1554, desde su comienzo en 1546. Vermeyen (1500- 1559) presenció los hechos y se convirtió, 
para Horn, en colaborador de las pinturas del Peinador 1 5 • Para este autor las estampas de Franz 
Hogenberg, sobre la conquista, parten de los cartones Vermeyen, incluyendo escenas cotidia­
nas que enlazan con las vistas que grabó para la obra «Civitates orbis terrarum», de Georg 
Braum. Las figuras pierden tamaño, recreándose en el panorama de amplio horizonte, coinci­
diendo con el tratamiento dado en los frescos granadinos, aunque fueron publicados en 1569, 
en Colonia 1 6• 
La imagen de un nuevo Escipión 1 7, también modelo de los nobles españoles, se aleja del 
mensaje primordial expresado en clave bucólica, como ha indicado Marías. Los frescos son 
una alabanza intimista, en un espacio privado, a un acontecimiento recreado para deleitar e 
idealizar un suceso real, elevándolo por la profundidad de una perspectiva de dominadora 
visión. 
El paisaje reconocible de los efectos del buen Gobierno 
Realizado por Ambrogio Lorenzetti, en el Palazzo Público de Siena, en torno a 1 337, es un 
exponente de un paisaje testimonial, como representativo de una sociedad nueva, de nuevas 
costumbres y mentalidades más abiertas, de intercambios comerciales y de viajes. Surge así 
el panorama sencillo, que afecta también al entorno de los Van Eyck, ya que los intercambios 
de embajadores y los viajes de artistas favorecieron las aperturas apuntadas. 
En Italia no podemos dejar de hablar del Gótico Internacional, donde destacan temas como el 
de la «María en el jardín del Paraíso» o «Los ciclos de H�roínas en el Paraíso, del Castillo 
de Manta» ( 14 18-1430), dentro de una realidad culta -la de la alegoría- como realidad 
superior, resultado del hedonismo cortesano, en cuya cima se sitúa la visión de la dama en las 
pinturas de Pisanello. 
El tratamiento formal de los frescos tiene un referente a considerar en los frescos de las 
fortalezas del norte de Italia, destacamos el ciclo de los Meses del Castillo de Trento. 
La presencia de Rafael y Juan de Udine determinó el estilo de Aquiles y Mayner, considerados 
discípulos de ambos, lleva a relacionarlos con las logias romanas del Vaticano; aunque las 
similitudes más cercanas las tiene en Pinturicchio, hacia 1487, en los frescos de la logia del 
Belvedere de Bramante, donde las escenas marítimas nos recuerdan el «Mosaico de Palestrina», 
producto helenístico, de la escuela alejandrina, del siglo I después de Cristo 1 8 • 
En Siena, Giorgio di Giovanni realiza las pinturas de fortalezas españolas, en torno a 1552, 
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donde destaca el asedio, de Pedro de Toledo, a Montalcino, ubicado en el Archivio di Stato, 
contemporáneo de las vistas de los puertos de Roma y del estrecho de Messina, de Pieter 
Brueguel. Con precedentes en casos como el de Domenico Morone, de finales del siglo XV, 
el relato es narrado en pinturas y en marcos modernos. Más conocido es el caso de Gentile 
Bellini y Vittore Carpaccio, donde cuentan historias fuera de lo considerado «conveniente», ya 
que no existe correspondencia total entre fondo e historia. En Granada, se pueden definir por 
el contraste entre la infinitud de la natura y la minúscula silueta del hombre. 
La composición de la escenografía conecta con una cercanía hacia el espectador, el espacio 
teatral. Su significación ofrece una vista con elementos significantes reconocibles, se manifies­
ta desde un punto de vista preferencial alto, en «ex sede elevata», el indicado por El 
Co rtes ano, texto modélico donde se dedica un capítulo a la importancia del diseño de este tipo 
de paisajes, con sus fortificaciones como exponente del concepto de utilidad. Castiglione lo 
presenta como cuadro geográfico, relacionado con la Cartografía, la Óptica y la Goniometría, 
lo que facilita el avance de los diversos modos del sistema de representación de las vistas, en 
planta y alzado dentro de una sola imagen, aumentando el interés del ojo del espectador. 
El interés por la Cartografía analítica juega un rol determinante, aunque el aspecto escenográfico 
de la veduta contrasta con el tratamiento del primer término, lo que coloca al espectador en 
una situación más cercana, gracias a la colocación de los árboles, favoreciendo la profundidad 
de los frescos, más cercano a los sentimientos 1 9 • 
Se puede presentar como topografía conmemorativa, analítica y minuciosa en el tratamiento 
de la vegetación y en los detalles arquitectónicos. Gracias a la formación flamenca se consigue 
la amplia vista, prevaleciendo en casi todos los casos 20 . 
Se suceden las trasposiciones ópticas, no totalmente reales, contrastando con puntos de vista 
como el de Sorte, partidario de dar soluciones usando el color en las descripciones de paisajes. 
Contando con el gusto del comitente, se introduce, la visión dominadora intencionada, con un 
tratamiento de sensibles transformaciones entre el modelo original y la visión idealizada, 
explicado en el dato documental. 
El mito de l vue lo y la parado ja de lug ar 
La otra sala del Mirador contiene las personificaciones de Baco-Diana, Júpiter-Minerva, la 
Fama con el Fuego Sagrado, presidido por cuatro escenas del mito de Faetón . Las escenas son 
Faetón en el palacio de su padre, rogándole el permiso para conducir el carro volador; la Caída 
de Faetón herido por los rayos de Júpiter, Las Helíadas llorando bajo el cadáver y La 
conversión de sus hermanas en álamos y de su hermanastro Cigno 2 1 • Cuatro momentos 
tomados de Las Me tamorfos is de Ovidio, donde se vislumbra la relación de Faetón con la 
Naturaleza. Escenarios marítimos y paisajísticos son el marco adecuado para las catástrofes 
atmosféricas, manifestadas como peligrosas. 
El ascenso del temeroso personaje provocó su inmediata caída, desbocándose los caballos 
hacia la tierra, secándose ríos y mares. El fuego y el mar son el estandarte del mito, Faetón 
será el personaje adecuado para estar en lugares de recreo y en las representaciones de pinturas 
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Fig. ! .-Tiziano. Retrato de Isabel de Portugal. Madrid, Museo del Prado. 
de paisaje, como el Toca­
dor. Los modelos están en 
el pasado, continuado en 
obras como las de Peruzzi 
en la Farnesina o las de 
Arbasia en el Viso del 
Marqués 22 . 
Gombrich, partiendo de 
Platón y Giulio Romano, 
indica cómo «el pintor 
construye un sueño para 
los que están despiertos» 23, 
lo que cuenta es el poder 
de la imaginación, dejan­
do atrás la realidad empí­
rica. Lo que importaba, 
para Gombrich, era la exis­
tencia de un mundo artís­
tico, un mundo onírico, un 
mundo creado para nues­
tro goce. 
El texto de Gastón 
Bachelard ( 1 889- 1 962) 
sobre la poética del vuelo 
nos ofrece un balanceo 
sobre lo imaginario en las 
artes : «La ensoñación 
retoma el germen del ser 
aéreo formado en la no­
che. La ensoñación lo ali­
menta ya no con pruebas ni con experiencias pero sí con imágenes» 24. 
La lec tura de I sabel de Po rtugal 
Se casó con Carlos V, en 1526. Hija de Manuel de Portugal, y madre, un año después, de 
Felipe, en 1527. Tuvo una temprana muerte en 1539 y diez años más tarde del suceso fue 
pintado su retrato por Tiziano. El artista veneciano se sirvió de un lienzo flamenco para pintar 
a la hermosa Isabel 25 , reflexiva y melancólica e iniciada en la lectura, en un espacio idealizado 
con una ventana, abierta a un paisaje de tonalidades cromáticas que contrastan con el estado 
de Isabel, de serenidad platónica. El áspero y solitario paisaje explica el contenido del 
inquietante cuadro, que define la serenidad del rostro femenino conmoviendo al espectador por 
dos vías diferentes, al ser dos cuadros de género. 
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Fig. 2.-Paisajes del Peinador de la Reina. Granada, Alhambra. 
Fig. 3.-Paisajes del Peinador de la Reina. Granada, Alhambra. 
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El sueño del jardín secreto y del mundo 
misterioso estaba en «la Gioconda» 26, 
en donde el retrato emblemático de 
mujer abre una nueva tipología en el 
género, ligado al interés por la natu­
raleza, convirtiendo al paisaje en una 
vista panorámica, reconocible, pero 
simbólico. La «gravita» y el «deco­
ro» son los elementos y las cualida-­
des necesarios para estas obras, en 
opinión de Paleotti ( 1582) y Lomazzo 
(1584). 
El retrato de Caterina Soderini Ginori, 
de 1560, por Alejandro Allori ( 1535-
1 607), muestra a una mujer tranqui­
la, pero con un tratamiento formal 
diferente; sin embargo, el libro es 
también objeto de compañía y de placer 
estético, como en otros casos lo son 
los perros. 
El libro como símbolo tuvo prece­
dentes de peso en Marcial y Claudiano, 
como en el poeta español Prudencio 
-hacia el 400 d.C.- en sus poemas 
llenos de imágenes librescas en rela­
ción vital con los personajes-márti­
res. San Isidoro, en las Etimolog ías, 
dirá que los libros hablan de los au­
sentes, para dar paso al humanismo 
del siglo XII, en donde el deleite y 
disfrute de los libros lleva a Alain de 
Lille a la comparación del rostro 
Fig. 6.-Tiziano. Detalle del Retrato de Isabel de Portugal. humano con el objeto. En el Renaci-
miento se sublima, así lo manifestará 
fray Luis de Granada, al referirse al 
Libro de la Naturaleza, como lo fue para Nicolás de Cusa y Paracelso, pues consideraban a 
la naturaleza la suma de libros completos y perfectos. 
La metáfora del libro tiene en Dante un sentido especial, se trata del libro de la Memoria, 
resuelto en la comprensión del mundo, no en relación a la función creadora, sino como 
imitación de contenidos ya dados, que tiene en la lectura la expresión simbólica de tal actitud. 
La fórmula matemática de Dante está en La D ivin a  Comedia. Virgilio y Beatriz son la razón 
y la gracia, sabiduría y amor, la Roma imperial y la cristiana, ligadas por el estudio, el 
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momento más elevado, en donde el espectador participa, haciendo «su lectura» como forma 
de recepción sublimadora 27 .  
El mensaje final contiene la relación entre el  comitente y el  paisaje, más fuerte y determinante 
en Felipe II de lo que fue en su padre. 
A nivel teórico, el fondo de Tiziano se encuentra más cercano al concepto de «decoro»; los 
frescos del Tocador se distancian del tópico categórico -dentro de lo complicado que resulta 
establecer las fronteras de lo decoroso y lo indecoroso-, pese al intento de adecuación al 
paisaje real del suceso. La escena no contiene la atmósfera conveniente, ya que la unidad 
ambiental no está lograda, en base a la ausencia de la visión trágica requerida por la historia. 
Dos visiones de la pintura. Los frescos de Granada están lejos de ser un paisaje heroico y 
estarían cerca de la representación ilusionística espacial con influencias flamencas; la otra 
manera, la de la Venecia de las texturas y los tonos, más moderna y más sentida, como suma 
de Giorgione y Leonardo, es un resultado conmovedor y autónomo, determinado por el gusto 
del artista. 
Por último, haciendo un paralelismo con los gustos sociales, la novela caballeresca dominó el 
periodo de Carlos V, el gusto por la pastoral acaparó en ventas el periodo de Felipe 11. A mitad 
de camino están las pinturas de unos paisajes testimoniales -y bucólicos- para el espacio 
privado de una mujer, en la «estufa», lugar para un solitario recogimiento, cercano al recuerdo 
de las pinturas conmemorativas de los triunfos de su marido, lo que pudo marcar el sello de 
la intención y la ubicación. Es decir, el ingreso de Carlos V en Túnez, como el de Teseo en 
Creta, pudo estar determinado por la bella Isabel. 
La contemplación es perfeccionadora de ingenios, dijo Platón, sobre todo en la vida retirada. 
Ésta fue la opción de Carlos V de vivir en Yuste, monasterio jerónimo, desde donde pidió el 
retrato de la emperatriz de Tiziano para sus últimos días, ella no pudo contemplarlo, por su 
prematura muerte 28 . 
El Decoro emblemático contiene los ambientes paisajísticos, con una función moral subordi­
nada, de derivación flamenca en lo formal. Quedan los paisajes de Isabel -los de Granada 
y los de Tiziano- como ensamblaje contundente de una naturaleza variada, en donde el 
paisaje asume los valores simbólicos y de memoria, propios del retrato póstumo constituyen­
te de una realidad histórica independiente y preconstituida. 
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NOTAS 
1 .  MARÍAS, F .  El Largo Siglo XVI. Madrid, 1 989. Entre las páginas 350-583 se recogen los datos 
concernientes a los autores, como el trabajo de 1 533, en Valladolid, del palacio del secretario imperial . Son 
definidos los frescos de Granada como «memoria y trofeo de los conquistadores», según Francisco Núñez. Marías 
señala como obra de Mayner las salas de las frutas, de la Casa Real Vieja de la Alhambra. El pintor flamenco 
se dedicaría a dar un enfoque propio de su origen; por tanto, la decoración ficticia vegetal, en muchos casos 
antropomórfica, sería suya. Cercano a la  creación de un jardín imposible, es un falso jardín, al modo de los 
pintados en Pompeya, unido con el interior por bandas de grutescos que lo coronan, a modo de friso corrido. 
2. Gnophoso ha asociado las moradas de la  ul tratumba y las Casas de Amor y de la Fama, enlazando con 
la  visión dominadora desde la cumbre, como si se tratara de una visión cosmográfica. Éste es e l  postulado del 
espectador del Mirador real de la Alhambra, lugar también de virtudes, representado en las figuras del espacio, 
con referentes en El laberinto de Juan de Mena. La descripción y la  alegoría se asocian humorísticamente para 
alabar la arquitectura de la Antigüedad, desde el esbozo caballeresco, como el de Baltasar Gracián, en El 
Criticón, comparando el agua con la tinta, para exaltar también la fama del buen escritor, pues con ella se 
escriben los grandes hechos que otorgan la inmortalidad. 
3. Villalón se hizo llamar irónicamente Christóphoro Gnósopho, natural de una de las islas afortunadas. 
4. VALBUENA PRAT, A. Historia de la Literattir(1 espaiiola. El Renacimiento. Barcelona, 1 98 1 .  El autor 
sitúa todo el ambiente como totalmente contemporáneo, diciendo que los palacios y jardines de Saxe tienen la 
serena riqueza de los fondos de Tiziano, en la serie de «los motivos de amor»: «Demás desto tenía deleitosos 
bosques de laureles, palmas. cipreses, plátanos, arrayanes. cedros, naranjos, y frescos chopos, y muy poderosos 
y sombríos nogales y otras especies de árboles de gran rama y ocupación ... ». La fantasía filosófica aparece como 
en Luciano, como será en Voltaire. Podemos añadir a este punto Viaje a Turquía, de Andrés de Laguna, según 
las investigaciones de Batai l lon no es de Villalón, donde el personaje de Urdemalas sí sería e l  escritor. 
5. Goss, J .  Ciudades de Europa y Espaíia. Mapas antiguos del siglo XVI de Braun y Hogenberg. Madrid, 
1 992. Para la introducción del texto de El Civitates orbis terrarum, de 1 572, el autor ha recogido una c i ta de 
Robert Burton, de Anatomy of Me/ancho/y ( 1 62 1  ), que dice: «Únicamente una sólida esperanza aliviará la 
melancolía . . .  ¿Qué mayor placer puede haber hoy en día que examinar los libros sobre ciudades que publicaron 
Braum y Hogenbergius?». La vista de Granada pertenece al primer volumen y es de 1 563, donde se distribuyen 
tres distritos, Antequería, Albaicín y Granada. Para Georg Hoefnagel fue una floreciente ciudad en época romana, 
hasta la dominación de los vándalos. De los 800 años como ciudad mora destaca la Alhambra o fortaleza roja, 
iniciada en 1 250 como último baluarte y emblema del Islam en España. Desde 1 492, con la Expulsión, se 
empiezan a crear monumentos para conmemorar la Reconquista, dignificado en el comienzo de la Catedral, 
iniciada en 1 529. 
6. BERMÚDEZ DE PEDRAZA, F. Antigüedades y excelencias de Granada. Granada, 1 608, B .  N. Sec. Raros­
! 370. Dirigido a la ciudad como homenaje de este abogado de los Reales Consejos. En donde se describen todos 
los monumentos de la ciudad, puertas y plazas. 
7 .  Andrea Navajero, como otros viajeros, alaba la residencia nazarí y su entorno, coincidían en dignificar 
el arte musulmán o mudéjar, sentando un precedente de gran repercusión entre los románticos decimonónicos, 
iniciado con la vertiente escapista y exótica del Modernismo. 
8 .  Para Túnez lo serán sus notables Ruinas, elemento fundamental para una c iudad, como lo son, aunque 
en otra medida, los puertos, lugares esenciales para ennoblecer el poder del dominador político y comercial .  
Representado en las vistas topográficas, presentes en las vil las genovesas, en las salas vaticanas y en El Viso de 
El Marqués; para ser evidenciado en el esquema de las «vedutas», basado en el predominio del Puerto como 
elemento esencial y simbólico. 
9. Bermúdez, al igual que los cronistas y tratadistas, califica y adjetiviza las casas, es decir, las Casas 
de Placer, pueden ser Casa Real, como El Pardo, pero pueden tener otros matices; éstos son el de casa de Recreo, 
casa de Encanto, casa de Soledad, casa de Retiro, entre otras denominaciones posibles, definidas por los 
programas de j ardines y pinturas murales, unido al gusto de mentores y artistas. 
1 0 . BERMÚDEZ DE PEDRAZA, F. Antigüedades . . .  , pp. 1 42- 1 42v. Fernando Marías y Piero Boccardo lo apuntan 
en sus trabajos, el primero en El largo . . .  , sitúa a Antonio Semino en 1 537, en Granada, traído por Álvaro de 
Bazán el Viejo o del marqués de Mondéjar. 
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l l. Así lo describieron los asirios, pues nunca fueron partidarios de batallear en los montes, haciéndolo 
en los valles, pues veían al Dios de sus enemigos como protector de los montes; también es santo el monte de 
la ciudad de Granada, sólo comparable al Monte Calvario. El Sacro Monte, con sus sagradas cavernas, ennoblece 
a la ciudad. Sobre este tema consultar el trabajo de Fernando Marías, «El verdadero Sacro Monte, de Granada 
a La Salceda: Don Pedro González de Mendoza, Obispo de Sigüenza, y el Monte Celia», en el Anuario del 
Departamento de Historia y Teoría del Arte, Universidad Autónoma de Madrid, volumen, IV, 1 992. 
1 2. El artículo citado de Fernando Marías contiene más datos bibliográficos, la relación de Heylán se 
encuentra en la Biblioteca Nacional, sección de Raros-2 1 6 1 8. 
1 3. BENNASSAR, M. B .  Historia Moderna. Madrid, 1 980. El temor de España por la soberanía real del mar 
Mediterráneo se complica -con Argel y Túnez sobre todo- por el temor a las relaciones de los corsarios con 
los moriscos del reino de Granada, perjudicado por las intervenciones francesas, c reando un clima de gran 
inestabilidad en todo el siglo XVI. En lo que respecta al triunfo en La Goleta y Túnez fue un episodio nada 
decisivo. 
1 4. Uno de los artistas que trabajaron en el espectacular acontecimiento fue Polidoro Caldara de Caravaggio, 
su trabajo lo realizó en Messina, para levantar un arco triunfal a Carlos V. 
1 5. HoRN, H. J. Jan Cornelisz Vermeyen, painter of Charles V and his Conques/ of Tunis: painting, 
etchings, drawings, cartoons and tapestries. Doornspigjk-Netherlands, Davaco Publishers, 1 989. 
1 6. De las campañas de África las estampas grabadas de Arnold Nicolai, copia de la estampa de Agostino 
Veneziano, en donde aparece un mapa de Túnez y La Goleta, donde se aprecia la arquitectura militar, el fuerte, 
el canal con las estacas, el perímetro rectangular exterior contrastando con la forma oval de interior, rodeando 
la alcazaba. El texto complementario de las imágenes es de Joannes Berotius. 
1 7. MARÍAS, F. El largo . . .  , pp. 353-358. 
1 8 . ÜLIVETTJ, S. «La Historia Naturalis dei Plinio il Vecchio, fonte per la decorazione della loggia del 
Belvedere di Innocenzo VIII», en Storia dell 'Arte, n.º 59, 1 987, p. 8 .  Donde es citado el texto de Vasari acerca 
de los frescos, considerados como una logia toda de «paesi». 
1 9. GoMBRJCH, E. H. La imagen y el ojo. Madrid, 1 982. El surgir de la perspectiva respondió, en el 
Renacimiento, a la necesidad de narrar y contar con una representación que busca la experiencia visual del 
espectador, pero también la del artista, ahora creador. Sus últimas consecuencias, diversificadas, las encontramos 
en Venecia, donde la experiencia «del instante» será más sentida. Acerca de los puntos en común entre los mapas 
y perspectiva, consultar del libro citado el capítulo «El espejo y el mapa». donde se dan las claves de las distorsiones 
y deformaciones, las anamorfosis intencionadas y los puntos estacionales y preferenciales del contemplador. 
20. Podría ser una de las herramientas para diferenciar las autorías, al darse dos representaciones escénicas 
distintas. 
2 1 .  LóPEZ ToRRJJOS, R. La mitología en la pintura espaiiola del Siglo de Oro. Madrid, 1 985. Sobre el 
Tocador y el tema de Faetón y Apolo consultar las páginas 294, 385 y 386. 
22. El programa literario de palacio exalta por esta vía al marqués de Santa Cruz, como Escipión, dueño 
del mar, pero también la Fama contiene el otro camino metafórico, de la Caída; son imágenes aéreas, que 
provocan entusiasmo y angustia. Sobre el tema consultar el artículo «El sueño interrumpido. Desalientos del 
artista cuasi divino», por Rocío de la Villa, en Paradoja y Creatividad, Actas Noesis, I. En donde enlazan el 
vuelo, la caída y los estados melancólicos, para demostrar la imposibilidad de asimilar la acción divina y la 
humana, insatisfacción humana ejemplificada en Miguel Ángel, que ve en el foco solar la imaginación creadora 
del genio. 
23. GoMBRICH, E.  H. Nuevas visiones sobre viejos maestros. Madrid, 1 986. 
24. B ACHELARD, G. La poética de la ensoñación. Méjico, 1 982. Del mismo autor son también El aire y los 
sueiíos. Méjico, 1 986, y Fragmentos para una poética del fuego. Buenos Aires, 1 992. 
25. Antonio de Holanda pintó a la emperatriz, con su hijo en brazos, acompañada de su marido; proba­
blemente durante su estancia en Toledo, entre el doce de febrero y el veintidós de mayo de 1 534, recogido en 
una carta de Francisco de Holanda a Felipe 11, con fecha del dos de enero de 1 572. 
26. La Melancolía ( 1 5 1 4), en la imagen de A. Durero, estudiada por Panofsky, destaca un paisaje 
apocalíptico de una vista marítima, en donde aparece un murciélago -único ser alado de la Isla de los Sueños, 
en Luciano de Samosata y Virgilio- portador de una banda escrita con el título de la obra. El furor melancólico 
y saturniano está dominado por la imaginación y la inspiración, sobre la razón. 
22 
EL PEINADOR DE LA REINA EN LA ALHAMBRA.  LOS PAISAJES TESTIMONIALES DE CONQUISTAS 
27. El Libro mágico estaría representado en La Tempestad, pues para Shakespeare el estudio y e l  l ibro 
son juegos de ideas, es la cima de la auténtica relación con los l ibros, como un placer estético deleitable para 
l o s  oj os .  
28 .  Al fallecer l a  emperatriz es llevada a la  Capil la Real de  Granada, desde Toledo, mausoleo desde los 
Reyes Católicos y donde también fueron enterrados Juana y Felipe l .  El último testamento de Carlos V reafirma 
esta idea unitaria afianzando el trasfondo político y religioso, fechado el seis de junio de 1 554. Es en el año de 
su muerte modificado, en 1 558 ,  por un codicilo. Desde Yuste pide a su hijo el enterramiento en este lugar con 
Isabel ,  rectificando el testamento y dejando el asunto en manos de Felipe II. Las soluciones quedan en el monarca 
a la vez que se in icia la búsqueda de un lugar decoroso, adecuado para sus antepasados. Será El Escorial .  
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